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Se llamaba Janeth. Era una mujer alegre. Pelo castaño y ojos color miel, brillantes. 
Su rostro siempre iba acompañado de una sonrisa afable. En las comitivas del 
colegio era quien, junto con mi madre, estaba decidida a ayudar. Un día, le comentó 
a mi madre que llevaba una semana padeciendo dolores similares a la gastritis, y que 
tenía el abdomen inflamado. Mi madre le aconsejó ir al médico, consejo que tomó 
tras altercados en el intento de simular que no ocurría nada. 
 
Sin embargo, lo inesperado y lo que nadie quisiera oír jamás en su vida, se hizo 
evidente para Janeth: un cáncer de colon que amenazaba con su vida se había 
instalado en su organismo. Como si fuese un germen, un adefesio que quién sabe 
qué dios bueno y perfecto, lo pondría ahí. En estas situaciones, uno duda de su fe. 
 
A pesar de esto, mi madre, con ojos llorosos me decía: «Dios le pone grandes 
pruebas a sus ángeles más amados…Él no se la puede llevar todavía, ella tiene 
muchas cosas buenas por ofrecernos a quienes todavía la necesitamos…»; no 
obstante, yo seguía sin comprender a aquel hombre superior que velaba por nosotros 
¿Por qué ella y no un corrupto que tanto mal hace a la sociedad? Preguntas vanas y 
sin sentido, ante lo ocurrido e inevitable... 
 
Llegaron las quimioterapias, las radioterapias y una operación, en la prisa de 
mantener con vida a Janeth: tres meses en un hospital, blancuzca, pálida y con frío, 
por las sábanas delgadas que la cubrían. No podía tomar ni beber nada con tal de 
mantener limpio su sistema gastrointestinal.  
 
Todo lo ingería de manera intravenosa, se quedaba sin saliva y sus labios se secaban 
a causa de esto. Mi madre se fi jaba en ello, y le llevaba labiales para disminuir la 
resequedad.  Por cosas de la vida, Janeth sobrevivió. Los médicos lograron atenuar 
su cáncer y hoy vive feliz, más radiante que nunca, muy agradecida con aquellos que 
jamás la abandonaron, entre ellos: mi madre. Un día tuve la oportunidad de hablar 
con ella y me dijo, entre lágrimas, que mi madre había sido ese ángel que Dios le 
había mandado con un “lipstick” en sus manos. Me dijo también que ella jamás la 
olvidaría por esos pequeños detalles que hicieron más que los pésames y las caras 
llenas de dolor hipócrita que la visitaban. Yo comprendí entonces muchas cosas. 
Entonces comprendí muchas cosas, entre estas, que los detalles hablan por sí solos, y 
que si bien hay ángeles que luchan como Janeth, también hay ángeles que sienten el 
dolor ajeno y nunca pierden su fe, como mi madre. 
